
Los incensarios de Aubenya (Mallorca) 
y Lladó (Gerona) 

POR PEDRO DE PALOL SALELLAS 

Aunque las influencias orientales, bizantinas y coptas, sobre nuestro 
reino visigodo estén bien demostradas, en especial durante la última fase 
del mismo, conocida por los arqueólogos precisamente con el adjetivo de 
bizantinizante (que de una manera general puede decirse que empieza con 
la conversión de Recaredo al catolicismo, con lo cual la preponderancia de la 
población hispanocristiana sobre la minoría visigoda es bien patente), son 
pocos los objetos que de una manera clara se han podido filiar como de pr9- 
cedencia bizantina o de otro círculo geográfico donde la influencia de Bizan- 
cio se hubiese ejercido directamente, aunque en fondos de museos y en 
colecciones particulares vayan apareciendo algunos de ellos que muchas veces 
permanecen sin publicar ni estudiar debidamente. En un artículo anterior 
dábamos los ((exagiao bizantinos hallados en España, que marcaban un factor 
económico de la unidad del Mediterráneo en época bi2antina.l Hoy vamos 
a dar noticias de dos incensarios de bronce que proceden del mundo bizan- 
tino o copto, y cuyos tipos tienen una trascendencia en la liturgia y en las 
artes menores medievales españolas. 

Uno de ellos, de forma semiesférica, hallado en Mallorca, y el otro de 
cuerpo prismático hexagonal, procedente del pueblo de Lladó, en la pro- 
vincia de Gerona. A ellos podríamos añadir otro ejemplar hallado en la 
provincia de Almería, y actualmente en el Instituto Valencia de Don Juan, 
pero es posible que se trate ya de un bronce califal, aunque de origen orien- 
tal antiguo, ya sea específicamente bizantino o copto. 

I ,  PALOI,, P .  D E ,  Pondeyales y exngia ~owzanobizantinos en España, en Ampurias, XI, Barce- 
lona, 1949. 
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EL INCENSARIO DE AUBENYA. PARALELISMOS. - Fué hallado en el 
predio de Aubenya, en Mallorca, y actualmente está depositado en el Museo 
del Seminario de Palma. Parece ser que el hallazgo fué suelto y casual, 
aunque existen referencias orales de haber aparctcido cerca de la localidad 
restos de mosaicos, pero la falta de noticias más esplícitas nos impide con- 
cretar este hech0.l 

Es una pieza de bronce formada por una cazoleta semiesférica que 
tiene un pie alto troncocónico, y en la parte del borde de la cazoleta con- 
serva tres orejas perforadas, desde donde, mediante cadenillas, se mantenía 
colgado o en la mano. La particularidad más importante es la decoración 
que forma un friso con doble línea en zigzag, en el pie y iina zona de ins- 
cripción griega en la parte superior de la cazoleta (láms. I y 11, 1). 

. .  . La pieza está. incompleta, le falta casi una mitad de la cazoleta; por ' ''>., ., ello la inscripción es fragmentaria y se hace muy difícil de interpretar. Una 

t :lFHI<OCh4 .... COY;\[s] 1'Ii.l.iNX.\X:\PI.l 

boca y 45 mm. de diámetro de base, 
con letras y decoración incisas a buril. 

Este incensario tiene muv buenos 
paralelos en Sicilia, de tal forma, cliie 
podemos afirmar sencillamente que fué 
importado de aquella isla. Desconoce- 
mos si los tipos sicilianos tienen un ori- 
gen oriental bien seguro y establecido, 
pero existe en todo el Oriente, en el 
mundo bizantino y especialmente en 
el círculo copto, un tipo miiy corriente 
de iricensario semiesférico, que debió 
servir de modelo al tipo siciliano, par- 
ticu1;tr de la isla, dada la frecuencia 
con que aparece en ella, en especial con 
zonas epigráficas, pues ni en el mundo 
bizantino ni entre los coptos se encuen- 
tran los incensarios semiesféricos con 

Fi,q. r .  - Tiicerisnrio (le, ~l i i sco  Riscnri (le Si- inscripción, 0 al menos no se conocen 
riiia (S. I,ii>ertirii). - 2 ,  iricerisario de los alre- con esta característica. (ledores (le (:rnmiriic.liele. (JTliseo (le Siracusa.) 

(S. Orsi.) Los paralelos más exactos al in- 

1. La? noticias referentes a este incensario nos liaii sido proporcionadas por don José Colo- 
iriinns, d t l  Museo de Barcelcno. 
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censario de Aubenya son una pieza del Museo Biscari de Catania,l que mide 
50 mm. de altura y 82 mm. de diámetro de boca (fig. 1, 1). Tiene la ins- 
cripción siguiente: 

que debidamente completada, nos la da Orsi2 de la forma siguiente: 

'O Os0;'6 TF(o~)~E:~ ;J .E \os  r b  0up.íay.a T G G  a y t o u  Z;xz~iou, r r ~ ó ~ d 8 ~ : r  r c ú i o  

(Señor que acoges el incienso de San Zacarias, acepta también éste). 

Otro incensario en el Museo de Siracusa, procedente de los alrededores 
de Grammichele, provincia de Catania, publicado también por O r ~ i , ~  y con 
larga inscripción, repite el mismo tipo de los citados (Eig. 1, 2 ) .  

El conjunto siciliano es numeroso; en los artículos de Orsi citados4 
pueden hallarse todas las piezas. 

El grupo de ejemplares con inscripción es de cinco : El del Museo Ris- 
cari y el de Grammichele citados; otro, conocido ya por Ferrara5, hallado 
en Paternó; un cuarto, de Bibbino, junto a Palazzolo Acreide, en el Museo 
de Siraciisa, y otro, de la niisma procedencia, interesante porque ha conser- 
vado las cadenas, o mejor, varillas de suspensión y tiene en la cazoleta moti- 
vos decorativos vegetales, mientras que la inscripción y el zigzag del pie 
no se hallan encerrados dentro de líneas paralelas formando zona limitada 
( l m i n a  11, 2). Estos dos últimos proceden de una región muy rica en se- 
pulcros tardíos y bizantinos, donde aparecen magníficos ajuares, entre ellos 
bronces de cinturón, pendientes de oro, etc. 

El grupo de piezas de superficie lisa, pero de forma icléntica a los citp- 
dos, es mrís escaso. Conocemos uno de ellos hallado en Catania, en una 
zona de liahitación de época bizantina (lám. 11, 3). Otro de Grammichele, 
en el Museo cle Siracusa. Un tercero hallado en Santa Lucía, Siracura (figu- 
ra  2, 1), y un último de la necrópolis de Groticelli16 pero de cuerpo en forma 
cle estrías radiadas o hollones (fig. 2, zj, cuyos paralelismos hay que buscar 
en Egipto. 

1. LInERTIXI, GUIDO, I l  11211seo Biscori ,  Roma-Milano, 1930, página 137, láiriina I.SI\', 111'1- 

tiirros 5 j j  y 5-15 
r .  ORSI, Paolo, Sicil ia Rizantirza, Incertsieri e candelieri in bronzo, pág. 172. (Publicado ori- 

gitinrinniente cti Bizantinische Zeitschrift, fué recogido, junto con todos los artículos (lisper~os (le 
Orsi, en el volurrien de la Sicil in Uizant ina ,  al que liaremos referencia, prescindirr.do cle las 
(leiriiis citas. 

3.  ORSI, op. cit., Incensiere della Sicil ia,  págs. 167-168. 
j. OKSI, Sicil ia Bizant ina ,  recoge tres artículos de incensarios : los dos citadcs y otro pu- 

blicndo en 1898, N u o ~ i o  incensiere della Sicil ia,  págs. 169-170. 
5 .  I'\I'KKARA, Storia de Catania,  1829, pág. 408. 
O .  OKSI, 1'. , D i  u n a  necrópoli dei bassi tem$i riconosciuta nella controda Grotficellr (Siracusa), 

Noticie degli scavi d i  antichitd,  1896, pág. 350. 



Lá primera lectura que Orsi dió de la inscripción de estos incensarios 
fué completada y rectificada por Pétrides y Papageorgiu, que dieron la inter- 
pretación completa de la 1nisma.l Es interesante ver la unidad de formii- 
lario en todas las piezas de Sicilia, \: del de Aubenya; aunque reducida, la 
fórrniila procede del Eiilogio Bizantino y liace clara alusión al paso de 
San Lucas donde se narra la anunciación tlel nacimiento de San Juan a Za- 
carías. 1.a fórmula litúrgica, derivada del paso de! Evangelio de San I,ucas, 
es distinta en la liturgia de Jeriisalén y en la 1,iturgia de San Pedro;* esta 
última, en uso entre los italogriegos, ~nrís afín a la inscripción de los incen- 
sarios. Por tanto, parece ser argumento para pensar en un origen occidental, 

.. -. posiblemente siciliano, de este tipo arqueolb- 
gico, aunque el modelo liso haya venido direc- 
tamente del oriente del Mediterráneo. 

La mayor parte de los incensarios des- 
critos proceden de necrópolis, lo que, junto 
a su forma sin tapadera y a sus pequeñas 
dimensiones, nos hacen pensar que debieron 
servir, para uso del culto doniéstico o fune- 
rario, puesto que la. falta de cubierta impedía 
moverlo corno se hace en los actos litúrgicos, 
para los cuales se usaron incensarios de ma- 
yores dimensiones provistos de tapadera. Uno 
de los más antiguos es el de Cr i~kv ine ,~  en 
el Occidente (Dalmacia) (fig. 5, 1). El otro 
bronce que estudianlos, hallado en Lladó (pro- 
vincia de Gerona), responde también, por su 
uso, al tipo de los sicilianos y del de Aubenya. 

Algunas representaciones gr a ' f '  icas nos 
Fig. 2. - I ,  Iriceiisario seniiesférico liqo 
procedf.nte de (s. orsi). han llegado de este tipo de incensarios y de 
- 2 ,  ~iiceri~ario (le la necri>polis de Gro- la manera como se usaban. Son interesantes, 

ticelli (Sicilia), de Orsi 
en especial el mosaico de San Vital, de Ravena, 

donde se representa la corte de Justiniano con el emperador en la escena de 
la consagración por el arzobispo Maximiano; en ella Iiav un turiferario que 
lleva un incensario cilíndrico con tres cadenas y anilla final.4 En el Sacra- 

I .  PfiTn~nñS, By~an t in i s che  Zeilschrift, 1904, piíg 480; PAI>AC.EORGIU, Byz.  Ze i l .  1809, 
pág. 102 SS. 

2. P~~TRIDRS, ob. cit. 
3 .  C ~ n n o r , - I , ~ C ~ , R R ~ Q ,  Bictionnaire d'drch2ologie (7hrFtienne e t  de Liti.trgie, voz <<Encctisoirn. 

rol. VI, piíg. 25 y SS. Dontle, aderi:Ss, puede liallarse un buen estudio sobre iiicriisarios, eri qeneral, 
- Cita n I<UI,IP:, I:., Un incensiere o turiblilo, tvozlato a Crikzline, presso Snlona (Nicovo 13141. de Arch.  
Crist iana,  1908, t. XIV, pllgs. r()O-203 

4. San Vital, de KSvena, fué levantado entre 521 y 534. ICn la representación de Justitiiano 
y su séquito, el íiltimo de los personajes de su izquierda sostiene un incensario cilintlrico. (V. I 'rjo~rz, 
Summa Art i s ,  vol. VII, láni. 510.) 131 la  iglesia de San Apolinar in Classe, de Kavena, entre los 
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mentario de G~l lone ,~  escrito durante el siglo VII, hay una representación 
de Santa María, que tiene en la mano un incensario como el publicado por 
Orsi, procedente de Groticelli (lám. VI, 1). En el folio 76 del Cosmas Indi- 
copleustes (Biblioteca Vaticana, 3lans. biz., gr. 699) está representado Zaca- 
rías (lám. VI, 2 )  con un incensario semie~férico,~ amén de otras muchas 
figuraciones que nos demuestran la gran estensión que tuvieron este tipo 
de instrumentos litúrgicos. 

En el oriente del Mediterráneo conocemos algunas piezas de forma 
semiesférica estrechamente emparentados con 10s lisos de Sicilia. El grupo 
más numeroso de ellos ha sido hallado en el Delta del Nilo, en país de 
ciiltura copta. STRZYGOWSKI,~ inventaría seis ejemplares (uno de Tebas, 
,otro de Medinet Habu y los restantes de proce- 
dencia desconocida). M ' ~ J L F F ~  conoció y publicó 
en su catálogo algunos otros, de cuerpo semiesfé- 
rico, con asitas para cadenas y sin tapadera. Es 
interesante, por su gran semejanza con las piezas 
occidentales, el incensario hallado en Luxor5 jlá- 
mina 111, 1), que el autor citado sitúa entre los 
siglos VI y VII, y ciiyo tipo hallamos hasta la Delos 
cristiana (fig. 3).6 Por otra parte, en Gizé hay 

Fig. 3. - Incensario liso proce- dos piezas parecidas (n.o 973, 974 de IVulff), pero dente de Delos. 
con el cuerpo decorado con surcos acanalados ra- 
diales, dejando lisa la parte junto a la boca (lám. 111, z y 3.) Son del 
mismo tipo que la pieza siciliana de Groticelli, en especial el n . O  974 de 
LFTulff. 

Si en Egipto tenemos una cronología vaga para los bronces hallados 
en su suelo, sabemos que la pieza del Museo de Siracusa apareció en una 
necrópolis con enterramientos de forma de hipogeos y con buena cantidad 

mosaicos del siglo VI1 Iiay una representación de entrega de privilegios al obisro Rrparatus por 
Constantino IV (672, 677), donde el segundo personaje a la izquierda del obispo lleva también un 
incensario votivo cilín(1rico. - DIEHL, AZanzíel d ' A r t  Ryzant in .  vol. 1, 1926, pág. 358. Una buena 
fotografía en Aáosaici Crist iani.  col. Athenaeum., 16m. SSVIII. 

I .  PIJOAN. J. ,  S u m m a  Art is ,  vol. VIII, pág. 205, fig. 277. Corresponde al fol. I .  Biblioteca 
Nacional de París. Códice Latino, n.O 12048. Siglo VII. - GRCNEISEN, Sainte iMarie Aq~tique,  París, 
1911, pág. 206. - CABROL-I,EC~,RRCQ, cit. - LEROQUAIS, V., Les Sacrnm-ntaires et 1e.c missels 
~ ~ t a n u s c v l l s  des bibliothdqu-s publique; de Frnnce, Pa-ís, 1927 (vol. I, págs. 14 SS.), dice ue el 
Sacriinrntario de G2llone es geiásico de II s e g u ~ d a  mirad del siglo rrrr, con decoración Qe in- 
fluencia oriental, y cscrito durante los filtimos años de Pepino el Breve. 

2. I:~ERsoI,T, J . ,  L a  nf in ia ture  Byzantine,  París, 1926, 16m. rs ,  fol. 76, Man. Biz. Vaticano, 
n.O 699. - DIEHL, .fustinzen, París, 1901, 16m. 111. 

3.  STRZYGOIVSKI, Josef, Koptische I<zrnst. Service des Antiquite's de I'Egypte. C~italogue Gé- 
nCval des Antiquités égyptiennes dit Milsée d u  Caigfe, vcl. xrr, Viena, 1904. 

4. WULFF, Osknr, Altchristlicher wnd Mittelalterliche byzatztinische u n d  Italienische Bildwerke, 
Berlíii, 1909. 

5 .  WULFF, Op. cit., vol. 1, pág. 972. 
O. ISxcavaciones en Delos, publicadas por 1,'École Franqaise d'AthPnes, fasc. XVIII, lámi- 

n a  crn11, n.o 1007. 



de monedas, lo cual nos da  para la misma una cronología que va desde Va- 
lerio Maximiano 292-311 Iiasta Miguel 11 y Teófilo 820-82~). Pero las más 
abundantes corresponden a Constancio 11 y Constantino y León IV. 

Apareció en el sepulcro xxr, sin ninguna moneda, ni tan sólo otros 
restos bien fechables, excepto siete lucernas de barro cocido, cuyo tipo per- 
dura largamente y restos de vidrio indeterminados. 

Todo ello nos hace m u y  difícil también aquí de fecliar esactarnente a 
este tipo de incensario, aunque podemos ya inclinarnos por una época com- 
prendida entre Constancio 11 y León IV. Por otra parte, la Santa María 
del Sacramentario de Gellone, como escrito en el siglo v ~ r ,  lleva en la mano 
un incensario iddntico a los dos antes citaclos. Esto nos demuestra que en 
esta época eran de uso corriente en la liturqia de Italia y de la Europa Jle- 
rovingia. 

De esta misma forma semiesférica, pero profusainerite c-lecorados con 
relieves de escenas, en uno de ellos la crucifisión, esisten otra serie de incen- 
sarios coptos en estrecha relación con los nuestros quc se encuentran en 
Egipto, Xipre y en la misma 1talia.l 

Procedente de Pérgamo, el mismo Ií'illff piiblica en su inventario una 
copa de cdiz semiesférica, con inscripción griega cerca de la boca, en e1 
inisnio lugar que en los incensarios de Sicilia-Jlallorca; le falta el pie y mide 
7 cni. de altura por II de d i r ín~et ro ;~  cronol6gicamente, delw colocarse a 
poca distancia con las piezas anteriores. Del norte de ,&frica conocemos 
una única pieza encontrada en las iglesias de Furnos ilT2iiis; dos iglesias 
construídas en tiempos del rev v&nclalo Hilderico, una cle ellas consagrada 
en 528 por Ronifacio primado de .lfrica, gracias al ol~ispo Sinzeón, según 
reza en la inscripción estiidiada por 1'0inssot.~ Es un incensario en forma 
de c;isquete csférico, con inscripción griega que corresponde al seguntlo ver- 
síciilo del salino CSL, pero diferenciado del grupo siciliano por sii abundancia 
de decoración de Iiojas de acanto, que coritrasta con la superficie coinple- 
tamente lisa de aquí.110~; ;idemás, no tiene pie, ni sil inscripciím corrcspondc 
al paso citado en los sicilianos. Posiblemente corresponde al siglo VI 37 de 
origen también oriental. 

De rnomento podemos sólo decir que cs una fornia esporádica, inAs 
bien unida a piezas (le orfebrería clrísica o a rno t i~~os  dc~corativos cerAmicos." 

r .  I>AI,TON, C n t a l o ~ z ~ e  of L':'nrly C l~v i s t i nn  .,l ~ t t i q i ~ i l i r s ,  O /  7'lir 11i.itisli .ll iisrirrii, piixs. 8G SS. 

- \VUI,FI?. 01). cit. . L 

2 .  \VIJI.FI~, cit.. 11.0 10S4 .  
Z.  I>orssso~. 1,. I,ASTIISR. R. 12'.4vcllr'(;lo:'i~ Cl:ri'tirii,rc, rri i 'i!rlisir. It'c31nzio~ic. rr1 111 Co,igvrssu 

1i2trvi&ziof?alr d i  ~ r c h é o l o ~ i a  ~ r ; s t i n l z n ,  r ~ - o - r c ) ~ l ,  p:igs. 337-410 (1:onriios 1Iiniis coiilok[;ít:iJ a Sy- 
iiione episcopo). 

. i\iiiiq~ie i i i i i~  (listailtcs cronolOgicn~iietitc, !os i i iot i~os ~lccoratircs y la iiiisiiia fornia gc- 
iieral cte esta pieza rcciier(1a los ciicricos sctiiiesfí.riros con tlccornción en rclicrc y barniz iicgro, tic 
fAl>ricas griegas, eri especial de Delos, <le cuyos ejciiiplarcs coiiocciiios dos iiiagnificas pirz:is Iialladris 



Iristos los paralelismos de nuestro incensario de Mallorca, debemos 
afirmar su origen siciliano. Existen multitud de motivos, no sólo de orden 
espiritual o de culto, sino también arqueológicos, para pensar de una manera 
seria en el origen oriental más bien copto que bizantino de las piezas de Sici- 
lia, a la vez que podemos afirmar el desarrollo en la isla del tipo caracterís- 
tico semiesférico con inscripción. Más difícil es situar cronológicamente 
a este tipo de incensarios. En Egipto, según IVulff, aparecen desde el 
siglo VI hasta el VII o el VIIJ. Estas mismas fechas son las que da Orsi para 
el grupo de Sicilia. Para la pieza de Mallorca no existen inconvenientes 
para aceptar este mismo lapso de tiempo, aunque para España el siglo VIII 

vea la invasión musulmana cliie cambia la estructura política y cultural del 
país (no de una manera absoluta, pensemos en los cristianos sometidos con 
su cultura mozárabe y su organización particular), y sobre todo hace más 
difícil el comercio con el exterior no musulmán, lo que nos inclina en seña- 
lar el siglo VII como fecha tope de llegada del tipo de incensario de Sicilia a 
las Baleares. 

Una mayor precisión cronológica para este grupo de incensarios con 
inscripción podría darla el estudio epigráfico de sus caracteres griegos. Con- 
cretamente, en el de Mallorca, aparece una A cursiva que se encuentra íini- 
camente después del siglo IV y principalmente durante el v. 

Nuestro hallazgo afirma nuevamente la gran influencia bizantina 3 

través de Italia, desde Ravena o desde Sicilia hacia el occidente, durante 
todo el siglo VII especialmente, influencia demostrada por los hallazgos de 
bronces, por ejemplo, el interesante depósito del Collet de Sant Antoni de 
Calonge (Gerona),l y por conjuntos tan interesantes como los jarritos de 
ritual litúrgico copiados en la región visigoda de la Meseta, de modelos me- 
d i te r ráneo~.~  Y prueba, además, que a esta influencia bizantina hay que 
sumar, como factor de primerísima importancia en las artes industriales 
hispánicas del siglo VII, los objetos que nos llegan por vía marítima del Egipto 
Copto, a través de Italia, siguiendo un camino simultáneo al que, a través 
de los Alpes, les llevará igualmente a informar toda una etapa del arte 
merovingio .3 

e n  Anlpiirias. Por otra parte, el motivo de friso vegetal con pfijaros eri sil interior recuerda nioti- 
vos y inodelos de telas bizantinas o persas. - COURBY, F., Les vases grecs a reliefs, París, 1922, p6- 
gina 378 y SS., l án~s .  SI-SIII. 

1. PALOL, P. D E ,  E l  depósito de bronces hallados e n  e1 Collet de Sant  An ton i  de Calong2, que, 
se conservan en  el Mztseo Arqueológico de Gerona, en Memoria de los Mzcseos Arqi~eológiros Provincin- 
les, del aíío 1948. (En prensa.) 

2. P A T , ~ ~ , ,  P. DE, Bronces hispanovisigodos de origen mediterrRneo. 1. Los javritos y pcztenas 
.de ritual 1itzir:ico. (Tesis doctoral; en prensa.) 

3. HOLMQUIST, W., Kuntsprobleme der Merowingerzeit. Estoco!mo, 1939. - WERNER, J .  
Italisches zind I<optisches Rronzegeschirr des 6. u n d  7. Jahrhunderts nordwürts der A lpen .  (Homenaje 
a Tlieodor Xi'iegand.) 



EL INCISNSARIO DI< L L A D ~  (GEI~OXA).  PARALICLIS.(~OS. - El JIuseo 
Episcopal de Vich guarda otro incensario, procedente de la antigua Cole- 
giata de Lladó, en la pro\-incia de Ger0na.l Parcce ser que se Iialló en el 
cementerio que estaha jiinto a I:t iglesia de San 1;;lis: con esta procedencia 
constó en la exposición de Barcelona de 1888, donde lo presentó su pro- 
pietario señor Rfaciá. En  1 .ladó existieron dos iglesias : la de Santa María, 
que ha siibsistido hasta aliora, v la de San F4lis, que se le fusionó en el 
siglo XII ( r ~ o g ) ,  siendo obispo de Gerona Bernardo Umberto. 

E s  también un hallazyo suelto, pues no tenenios más noticias de piezas 
semejantes lialladas en la localidacl, si bien existen en Santa María todavía 
dos caniteles de tipo y ;poca visiyoda, lo que nos demuestra la esistencia en 
estos parajes de una iglesia, en este momento histórico. Se trata  de un in- 
censario de cuerpo prismrítico hexagonal, de 16 cm. de altiira con tres pies en 
forma de garras, y en el mismo vértice qiie ellos, pero en la base superior del 
prisma, un aplique en forma de dos pajaros estilizados con un agujero cen- 
tral de donde penden tres cadenas cle ocho eclabcnes de clohle ganclio per- 
pentlicular, muy fiiertes, en parte reconstriiídas tle nuevo; en total mide 
cada cadena 36 cm., juntindose cn una gran anilla circular de donde penden 
las tres. El  cuerpo prismittico tiene en las aristas Iiorizontales de la parte 
superior e inferior, unos salientes en forma dc moldura doble, v cada una de 
las caras estit decorada con diez o doce surcos acanalados concéntricos, en e1 
centro cle la misma, y que ocupan toda la superficie de los lados del prisma, 
excepto un reducido espacio en cada uno de los ltngulos llenado por una 
pequeña circunferencia con un punto central a buril (Iám. 11:). 

E l  incensario de Llacló es también una pieza tle uso votivo o funera- 
rio, como el de Mallorca, como nos prueba la falta de tapadera y sus redu- 
cidas dimensiones. En  la Península no se lia hallado nada parecido, y si 
dejamos aparte los paralelismos egipcios y orientales, no conocemos piezas 
intermedias entre los países bizantinos y coptos y España, que nos permi- 
tan pensar en un origen más cercano para el incensario. En Sicilia, país de 
paso y escala comercial desde el oriente hacia Hispania, no sabemos que 
aparezca este tipo poligonal, cuando es tan abundante y particular el semi- 
esférico citado. 

Los paralelismos más claros hay que buscarlcs entre los bronces coptos. 
La pieza que más semejanza tiene con el inccncario de Lladó fu6 liallada en 

I. Publicado, por primera Tez, por T>r:rG~i\nf,  cn la revista L'Al:cnc, 1889. - GOLPERICIIS 
~ ~ A C A R I ,  U n  inreizser d ~ l  scglr i.1 nl Ilfirseir I-'piscoprtl de b'ich, cti Gnzctn de les rlrls ,  Barce!ona, 1?25, 
t i .0  10, p:ígs. 2-3. Este autor sigue casi literaliiiciite el articulo t l~ncensoiv*.  del diccionario de 
Cabrol-1,eclercq. 

z. hfoNSALVATCR,  p.. Nolicins Histciv~cas, vol. S v I ,  piig. 2co  : ,Vonirnclatnr Izislóriro dc 10s 
iglesias ?avvoq~tiales y vltvfllrs, snnt~tnvios y rnpillns dc In Pvolfiirria de Grvo~ fn ,  Olot, r<,oX. - J~OTHT 
y S~SO, Pvovincia de Gpvonn, de la Grogvaficc Geneval drCnlalic~in, clc Carreras Caildi, p i i ~ s  200 y SS. 



el Alto Egiptg, en Achmim-Panópo1is.l (fig. 4, 1). Es un incensario de cuerpo 
hxagonal ,  con tres pies altos, borde plano y saliente, del cual pende sujeto, 
mediante tres cadenas que se unen al incensario con unas orejas circulares. 
La decoración de las caras del hesiigono es idéntica a la de nuestra pieza, 
pero se diferencia del mismo por algunos detalles, en especial la forma curva- 
cbncava que tienen los seis lados clel 
borde de la boca, y el carecer de las tí- 
picas inolduras en la base (mide 6'7 cm. 
de altura). Pelka2 publica el dibujo de 
otro incensario esistente en el JIuseo 

1 Nacional Germánico de Berlín, idbn- 
tico al de Achmii-i~. No sabemos la 
proceclencia clel incensario de Pelka, 
pues no hemos visto más que unas rc- 
ferencias y dibujos, pero no cludaríamos 
en afirmar que se trata de la misma 
pieza. Strzygonski, en su catálogo del 
museo copto clel Cairo, inventaría un 
incensario [le este tipo, pero de paredes 
lisas y dol~lc inoldura, conlo los que 
clescril~ircinos (n.o g116), y lo coinparn 
prc.cisamcntc a1 anterior. \\'ulff pu- 
l~lica uno c.610 procetlente del Nilo (nú- 
mero 9S3)"li~iii. 111, 3). Del Oriente 
cristiano, tcric.inos referencias de ha- 
llazgos de piezas de este tipo, aunque 
niiis simples. Así, \I7ulff publica dos 
ejemplares procedentes cle Esrnirna (lá- 
illina I ~ ~ ,  5 6), uno cle ellos 9S5) Vi". 4. - I n c e ~ i ~ a r i o ~  procedentes de Acliriliiii, 

Paiiópolis (Egipto, s. Porrer), y de Delos. 
de cuerpo prismático liesagonal, con 
sencillísimos pies y asitas; sin decorar y con simples rebordes o molduras 
en las aristas de ambas bases; otro, el n.O 986, de forma idkntica al anterior, 
aunque le faltan lcs pies, y la moldura de la base superior tiene cuatro ribetes, 
en lugar del único de la pieza anterior. Cronológicamente coloca ambas pie- 
zas entre los siglos v y VI. 

De la Delos, cristianobizantina, tenemos también, asociado al descrito 

T .  I:ORI~RR, R., Dir ,fri~hrkr,stltrkcn Avtrr lh i im/r  nzts d e ~ z  C;i,rcbelleld~ nus  Al h:nzm-Pa~tÓi>olis. 
Strnsbiirg. I ~ O Q ,  l6m. IV. - I<AUF~IANK,  CART, M.'L, Handbitch dev Cl~rtstliclzer rlrchciologze, I'n<ler- 
I~orii .  1 9 2 2 ,  pAg. 570 .  

z. I'E~,KA, OTTO, I<op!isrhe Alterf i i i~ier ittt Germ. Notiorznl ~fzrseztnt ,  p6g. 16, látn. 23, I I . ' ~  32 
(1.'. C. 1384). 

3. \VUI,FB, cit., phg. 206, IAi i i .  ;Yi,VII. 



de forma semiesférica, otro incensario de cuerpo Iiesagonal con tres pies 
en Angiilo y tres agafcs para las cadenitas, del inisnlo tipo qiic los de Es- 
tnirna. Ticne m ~ l d u r a s  en las bases, pero 1:is caras clel Iiesrígono esthn lisas 
(fig. 4, 2) .  

15n Dclos, corno vcmos, np:ircceii juntos los (los tipos cle incensarios, 
lo iiiisino tliie en el delta del Nilo. 

,Iunclue rio aparezca la forma poligonal en Sicilin, en algítn tletallc 
niiestro incensario de 1,lacló puede coii~par:~i-se ;i los sicilianos. .2sí cl nsi- 
dcro (le1 liso de Catania, tiene la misina fornia siinCtric:i clc los príjaros de 
LlatlO (Ii'iiiis. 11, 2, y I\,). 

La pieza qiic geogrificaniente cstri 1115s cercana a 1:i (le l,lad(í no es 
j7n 1111 i~icensario votivo como (11 nuestro, sino que se trata (le iina picza de 
(liiiiensioncs pai-ccidas, con tap:iclern. Fui: Iinllatlo en las ruinas tlc iina 
1):isílica en Criki-ine, cerca de Salona, en la I>aliiiacia,l v clel~ió scri-ir para 
el ciilto religioso. Es clc cuerpo prisinritico Iiesagonal, ticnc tres pies, y la 
cazoleta cstri ciil~ierta por una tapnclcra cónica t1ecoratl:i. con c;tlados de 
arcos dc licrradiira con un príjaro tlc rciiiatc c.n la parte siipcli-ior (le la 
inisina. lic~ciiertla la Eorina de una cúpul:i 1)asilical (fig. 5, 1). 1.n 1~;isílica 
tlc Crikvinc, en ciiyo ríl~side apareció el incensario, tlclw fcclinrsc (11 los 
siglc)s v-VI. 

Así, pues, 110 sabcnlos el camino que‘ sisnió cstc tipo de p i ~ z a s  Ii;~sta 
llegar a In Península. No conoceinos cjciiiplnrcs nortcafsic:~nos, si c.sccp- 
tu:iiiios cl Iiallatlo cn 1;is riiinas de \'olúbilis (fig. 5, z), t:iii~l~ii~ii tlc ciilto tlc 
mnjror in~portancia, con tapatlcra, pero de ciicrpo cilíntlrico." 

EL INCITNSAKIO J ) J C  AI,MI:IZ~A. I> , I IZA~. I~LIS~~OS.  -- 1':l Institlito Iralen- 
cia (le Don Juan tiene iin incensario, proccdcnte tlc la pro\.inci:i de .\liiicría, 
de forrriri. iiiuy pr~rccida al de Crikvinc tlcscrito, pcro tic. ciicrl,o ciliiitlrico 
(Irimina v). Es tina pieza IIIUJT fina, con ti-es pics, ciil>ierta c:il:ida y con 
iin príjaro tle remate. Su parccido con Ia tlrilnlata os 1)ien cliiro, aiincliic 
podninos Iwnsar ( luenos  llegó siguiendo un cainino nortc:ifric;ino, piics (le 
tipo bast:inte parecido cs el hallazgo (le T'olúhilis. La cnzolct:~ tlc i i s t ~ ,  es 
cilíndrica, sostenitla por tres pies robustos; la t:ip:itlcra c.s tlC forin:i de 
cíi~xila, con iina zona de arcos de Iierradiira, coronada por iinli criiz casi 
cu;idrada, tipo de remate qiie se halla miiy repetido en ol~jetos coptos, en 
especial incensarios de gran pie alto, de copa, con la base c a l a t l a . V o  es 
m&s que el testi~nonio de la expansión de los tipos coptos liacia el Occidente, 

I .  V. nota 3 (le la pirg. 4 .  
2. HI::RoN DE ~ILI,F:FOSSI*;. B~dle-par funz  en  bron,-e f~roz'et10111 di( .lInroc, e11 Ilrill. tlrv In So-  

cie't¿ .Vallona1 des t ln t iq~rawes  de Frunce, 1891, vol. Lrr,  p : í ~  14~1 .  
3. WUI,FF, en el vol. 1, publica algunos de ellos. 



por el Norte de Africa. El  problema es saber curindo esta expansión pudo 
dar lugar a la pieza de Almería. Don Manuel Gómez Moreno, que actual- 
mente lo tiene en estudio, jiinto con otros tipos de bronces árabes califales, 

1:iq. 5 .  - Iiiceii.;nrios coptos <le Crikvine (Dalniacia) y de Volúbilis (Norte de Africa) (S. Cabrol!. 

se inclina a pensar que se trata de una pieza califal del siglo SI'. Es espe- 
cialmente la tapadera con sus calados de sabor árabe califal, y los animales 
que lo decoran, que permiten la atribución de Gómez Moreno. No sería el 
primer caso cle imitaciones califales de bronces coptos. Podemos asegurar 
que su n~oclelo sería una pieza quizá del siglo VI o VII y de origen copto, 
como nos autorizaría a creer sus paralelismos con los de Crikvine y el de 
Volúbilis. 

1 .  Eqtuclio de don Manuel Gómez Moreno, para el volumen de Arte Miisulmán, de la colec- 
ción Ars Hispaiiiae, todavía inédito. Agraclecrtnos a don Rlaniiel Góinrz Moreno las noticias que 
nos Iin proporcioiia<lo respecto a este bronce. 



C o ~ c ~ v s ~ o ~ e s .  - L),-sde época muy antigua se usn cl incienso en la 
liturgia oriental. Los testimonios escritos qiie de ello tenemos son inúltiplcs. 
Hemos visto, el paso del Ez~angclio de Zacarías (cap. 1, vcrs. 10-20). ITn el 
Afiocnlifisis de San Juan ~ruelve a aparecer citado (cap. VII I ,  1.et-s. 3) v taiil- 
bién en infinidad de citas posteriores. A partir del siglo Y, aprosiin:ida- 
mente, son corrientes en el oriente copto!~izantino dos tipos de iiiccnsarios 
votivos, sin tapadera. uno semiesférico y otro prismktico. T,a cspansión de 
estos tipos Iiacia. occidente estrí manifiesta por el arraigo en Sicilia tlcl tipo 
seinicsf6rico y su transformación en iin tipo particular con inscripciones 
gricgas. 

Hasta Baleares llegan los tipos sicilianos. Idas formas prisiilriticas, sin 
escala intermedia, aparecen tain1)ibn Iiastn la Hispania cristiana. .i11111os 
llegan ya en época avanzada, v las piezas que estudiarnos no fiieron con 
toda seguridad los únicos ejemplares clue llcgaron a nuestra Penínsiila como 
prodiicto de un intenso comercio bizantino v como pruel~a de infliicncias 
orientales directas s ~ b r c  la liturgia \r el pensamiento occitlental. Del~cmos 
pensar que llegaron hacia mediados (le1 siglo 1.11 a las costas peninsiilares, 
en especial el de Lladó, momento cronológico en el cual tiene inajTor impor- 
tancia este comercio con el mundo griego oriental, y que nada tiene que 
ver con la ocupación bizantina del levante peninsular, sino que es resiiltado 
de la expansión comercial del Oriente. 1.a pieza inallorcliiina pudo Iiaber 
llegado inrís tarde, pues llallorca fuí. país l~izantino desde la ocupación de 
las 13nlearcs por Bdisario liasta que las tornaron los árabes, mrís tarde que 
la ociipnción del nordeste de la Península y sobre todo qiie pasó (le tloiiiinio 
rom:ino a1 l~izantino sin el lapsus bhharo .  piezas son iin elcrncnto 
mí.; ( lud2inues t ra  la imp~r tanc ia  clel comercio bizantino Ii~.cia cl Occitlcnte, 
cluecon pruchas arqueológicas venimos tratando en diversos estudios.l 

1;s intcreslinte señalar la trascendencia de todas estas piezas de conier- 
cio cn las industrias cle la España inedicval, y como sirven tle mo~lelos, 
miiclins veces, a formas y tipos que serán específicamente liispknicos. -Así, 
en 1 : ~  Espalia musiilmana, de sequir a GOmez lloreno los incensarios tipo 
Criltvine, liahrían dado lugar a los tipos clel Instituto I'alencia de 11011 Juan. 
Dtntro de este inismo mundo árabe español csisten quemadores de pcrfiiines 
o l~raseros cilíndricos, de poca altura, con tres pies largo mango liorizon- 
tal, cuyo origen copto estA también mani f i e~ to .~  

Pero es en el mundo románico donde mejor puede probarse la influen- 
cia y la perduración de estos incensarios semiesféricos con pie. Sin ser de 

1.  P~r,or , ,  P. DE, Pondevoles y exngra ro i~~a i tob~zo i l t i~ lo s  e n  I<sfiaña, eti A~iifirrvias, Sr, Ikirce- 
lona, I < ) ~ Q .  - Id.,  Cerámzca estampada roi~zanorrisl iai~z,  Crónica al I\' Congreso Arqueológico del 
SI: español, Cartagrnn, 1941: 

2 .  ST~zvcows~r, op.  cit., IAm. Ssx11. 



tipo votivo, es decir, sin tapadera y para uso de cultos privados, los incen- 
sarios románicos españoles se u9an en el culto de la misa y en otras funcio- 
nes, esparciendo el incienso mediante u11 movimiento pendular, lo cual exige 
tapadera como en los tipos de Crikvine :- de Volúbilis. La forma semi- 
esférica con pie, perdura plenamente y es casi constante en estos incensa- 
rios, que a no ser por la ornamentp-ción no llegaríamos a distinguir de los 
del siglo VI JJ VII, pero la decoración y el calado de la tapadera es variadí- 
simo v repite los motivos decorativos en entrelazo o combinaciones diversas, 
propias de cada una de las fases cronológicas v áreas geográficas del romrí- 
nico español. 





L o s  i~zcensarios ( f e  Ailbc~l?ln ( M a l l , ~ r c n )  jr Ll~tl(; ( G r r o n n )  [LA~IINA II]  15 

1, Iriceiiszirio (le .\iil~eiiya (3Inll~ircn). - 2, Iricerisario (le i'alazzolo .\creitle 
(JIusro (Ir Sirarii-a). - 3. Iiiceti.;nrio liso (le Cntnrii:~ (S. Orsi). 



1, Iiicerisnrio coj>t~, (le Lusor (\lliilff, ~ i z ) .  -- y ,3 ,  1iiceiis:irios (-opto.; (Ir 
ciirrpo rstriatlo (le (;izé (\Vulff, 973 y 974). - .1, Iiicciisnrio poligoiial ~>roc.e- 
(Irtite ( I t .  Egipto (\Vulff, 983). - 5 ?. h. 1iic.rris:irios ~>rocedeiites (lr Itstiiiriin 

(\i'iilff, gSg y 986). 



Iiicrrisario proceclerite <le LladO (Geroria) (Iluseo Rpisconnl de Yirli) 





Los 
incci~

sarios de ,4zlht-n?fn (;lfallorcri) 
!1 

1-lndc; 
((;rrorzn) 

[
I
~

.~
\
I
I
S

I
 

1.11 1
9
 

. 
7
 

Y
':

 
- - 
3
 7
 

- - 
,Y 5

 
"
 




